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			A modo de agradecimiento y dedicatoria


			La idea de este libro nació escuchando historias de vida de muchas y muchos jóvenes que fui conociendo en estos años de militancia. De trabajos precarizados, de sueños postergados. También de la mía propia. Uno de los objetivos de este libro es contar el presente de una generación que siente que vivirá peor que sus padres. Espero haberlo cumplido.


			Pero también he conocido en estos años, y sigo conociendo todos los días, jóvenes que no se resignan. Que creen que puede ser distinto y no se conforman con el «mal menor».


			Este no es un libro académico, es cierto. Pero es un libro que llevó meses de lecturas y análisis. Como soy parte de una corriente militante, he podido trabajar para este libro junto a compañeros y compañeras. Pero también con jóvenes, y no tanto, que desde sus lugares de trabajo y estudio nos ayudaron a tener una dimensión mucho más viva y profunda. 


			Por eso quiero agradecer a quienes colaboraron. A Paula Varela, Juana Gallarraga, Celeste Murillo, Lucía Ruiz, Sol Bajar, Lucía Battista Lo Bianco, Virginia Rom, Ariane Díaz, Julián Di Benedetto, Diego Sacchi, Martín Cossarini y Yamila Cairuga, que aportaron en los capítulos o ayudaron de distintas maneras a que este libro salga a la calle. A Christian Castillo, porque sus charlas me animaron a concretar este proyecto. A Lucho Aguilar, con quien coordinamos el trabajo de todo este equipo. A los valiosos aportes de Paula Bach, Esteban Mercatante, Pablo Anino, ­Eduardo Castilla, Matías Maiello, Laura Liff, Fernando Rosso y Fredy Lizarrague. A quienes aportaron sus historias y a otras compañeras y compañeros que contribuyeron para que este trabajo se hiciera realidad.


			Este libro está dedicado a mis camaradas y a todas y todos aquellos que luchan todos los días por un mundo sin opresión y explotación. Por el socialismo.


			Buenos Aires, junio de 2019


		




		

			INTRODUCCIÓN


			Para qué este libro 


			A fines de los años noventa, yo estaba terminando la escuela secundaria en Córdoba y pude ver cómo una gran crisis empezaba a pegar nuevamente en la Argentina. Muchos habían vivido ya la de 1989. Para mi generación, sin embargo, era la primera vez. Veíamos el hambre en las calles y los ataques contra la educación y la salud públicas. Veíamos a nuestros compañeros que tenían que dejar de estudiar y empezar a trabajar. Y cuántas veces el «trabajo» era solamente uno de esos planes de «primer empleo» que habían inventado para entregarles mano de obra juvenil y barata a las empresas privadas. 


			El FMI proponía sus reformas y ajustes, los gobiernos peronistas y radicales se apuraban a hacer los deberes. Crecía el trabajo «en negro», aumentaba la «flexibilización laboral», crecía cada mes la desocupación. 


			También recuerdo en aquellos años una resistencia que brotaba entre los trabajadores estatales o de los obreros de fábricas como la FIAT. En aquel momento yo no tenía conciencia del nuevo saqueo contra el pueblo trabajador: a la crisis la habían generado ellos y la teníamos que pagar nosotros.


			Diez años más tarde, yo estaba viviendo en Mendoza. En 2007, las trabajadoras y trabajadores del ajo se rebelaron. Los empresarios se valían de cooperativas truchas para contratar personal sin convenio ni sindicato y exprimir al máximo sus cuerpos. Niños, mujeres, jóvenes, abuelos. Hasta que una mañana gritaron: «Trabajamos como esclavos, pero hoy nos levantamos». Y ese día se levantaron, lucharon, pusieron en pie un sindicato. Su sindicato. Independiente. 


			Junto con mi partido estuve ahí acompañando cada uno de esos pasos con todas las fuerzas que teníamos en ese momento. 


			Porque ya militaba desde hacía tiempo. 


			Y los trabajos que yo conseguía también eran malos trabajos. Al poco tiempo entré en uno de los call centers más grandes de la provincia. Conocí a muchas chicas y pibes que habían llegado a estudiar y tenían que agarrar esos laburos. O probar suerte atendiendo al público en bares y restaurantes. O en supermercados como Átomo, que se hizo famoso por cómo explotaba y maltrataba a cajeras y repositores. En la década kirch­nerista, en Mendoza, entre los jóvenes el trabajo no registrado seguía en el 60% casi como en la pasada década menemista. 


			Pasaron diez años más. Pasaron los gobiernos. En la provincia y en la Nación, en Mendoza y en la Casa Rosada. Otras cosas no pasaron. En 2019 siguen igual. O peor. Según un informe de la Secretaría de Trabajo de la Nación publicado en 2018, (1) medio millón de jóvenes directamente no tiene ningún trabajo. Buscan pero no encuentran. Más del 60% de la población que consiguió un empleo y cuyas edades están entre los 16 y 24 años, no está registrada. Dos de cada tres jóvenes, entonces, si trabajan, «trabajan en negro». Un millón doscientos mil pibas y pibes arrojados al mundo laboral en las peores condiciones: ni convenio colectivo, ni obra social, ni ART, ni sindicato. Cobran un 40% menos que los adultos. Las mujeres están peor, porque enfrentan una doble jornada: después de trabajar tienen que volver a sus casas y seguir con el trabajo doméstico que nadie les paga. 


			Hemos vivido muchos años así. Entre el desempleo y la precariedad laboral. No nos lo tienen que contar. Los gobiernos y los grandes medios, en cambio, nunca hablan del tema. 


			En la primera parte de este libro, vamos a ayudar a destapar cómo viven y luchan millones de jóvenes en empleos cada vez más precarios y vidas cotidianas cada vez más precarizadas. Dónde y cómo trabajan cuando trabajan, por qué pueden usarse y abusarse de la juventud como costo laboral barato, renovable y descartable. La precarización laboral no limita sus efectos a unas determinadas condiciones del empleo. Ritmos, horarios y salarios hacen que estudiar o trabajar sea difícil o imposible. A millones, irse de la casa de sus padres les parece hoy una utopía. Las mujeres pobres y precarizadas, en un país que todavía penaliza la interrupción voluntaria del embarazo, quedan expuestas a abortos clandestinos caros, insalubres, inseguros. Y esas mismas condiciones llevan también a que el Estado criminalice a los pibes de los barrios más castigados. 


			Quieren condenar a la precariedad a generaciones enteras. En el trabajo y en la vida. Vamos a demostrarlo con los datos fríos, con números que no mienten. Pero también con los testimonios vitales de jóvenes que saben de qué hablan. De quienes limpian casas en los countrys de Nordelta, sacan el petróleo de Vaca Muerta, pedalean para Rappi o desde niñas han cosechado a mano en los campos de las tabacaleras. De quienes estudian en las «paradas» de la fábrica. O crecieron en barrios castigados por la pobreza y por la policía en Rosario o en el Conurbano bonaerense. Sin embargo, estas voces jóvenes han elegido el camino de la no resignación. Y, en muchos casos, han hecho suya la vía de la militancia.


			Vamos a conocer el nuevo «capitalismo de plataformas». A ver que en la explotación de la juventud lo único novedoso podrá ser el uso de cierta tecnología, pero la explotación sigue siendo la misma. Entonces vamos a poder responder la pregunta: «¿Cómo es hoy la clase trabajadora?». 


			En la segunda parte vamos a entender cómo llegamos hasta acá en la Argentina. ¿Se preguntaron por qué desde Menem a Macri, pasando por los Kirch­ner, nadie se quejó de la «pesada herencia» de la precarización? ¿Por qué ese 60% de trabajo no registrado se ha convertido en un «número mágico»? Yo sí. Y ya verán: no fue magia. 


			A pesar de su relato posneoliberal, el kirch­nerismo mantuvo «sinceramente» la mayoría de las conquistas que los empresarios lograron en el menemismo. La precarización juvenil es una de esas conquistas empresariales. Y hoy, en 2019, Alberto Fernández y Cristina Kirch­ner nos proponen un «pacto social» con esos precarizadores de ayer y de siempre.


			Vamos a hablar de qué papel jugaron en esta historia el sindicalismo peronista y los partidos tradicionales, y para qué lado patearon. Cuando en mayo se votó en la Cámara de Diputados la ley de financiamiento de campañas electorales, me tocó denunciar un hecho obvio: «Quienes reciben aportes de las empresas después gobiernan para ellas». Nadie puede decir eso de nosotros y nosotras, jamás. En nuestras bancas cobramos el mismo dinero que una maestra. Pero además estamos siempre del mismo lado. Somos lo contrario al panquequismo que todos pudieron ver en el cierre de listas para las PASO, con candidatos que saltan de un espacio político a otro. 


			En la tercera parte veremos que el horizonte es amplio, más allá de cualquier frontera nacional. Cómo el neoliberalismo fue mucho más que una «vuelta de rosca» a la explotación capitalista. Cómo deterioró las condiciones de vida y trabajo en todo el planeta. Gracias a las notas y crónicas de mis compañeros de la red que La ­Izquierda Diario tiene en doce países, veremos cómo se precariza la existencia de la juventud en España, Francia, Estados Unidos, México, Brasil o Chile. Se sorprenderán: las mismas recetas se repiten una y otra vez. Y conoceremos de cerca un modelo favorito que nos proponen quienes quieren reemplazar a Macri: ese «milagro portugués» que le pagó al FMI dejando tirada a la juventud. 


			Aprovecharé también para discutir con quienes dictaminan que «el precariado es una clase distinta» y como salida proponen una «renta básica universal». 


			Hablaré con nombres y apellidos. ¿Quiénes son los responsables de las vidas precarias para millones y millones? Hablaré de los Jeff Bezos, del dueño de Amazon para quien trabajan 560.000 «esclavos modernos», en su mayoría jóvenes y con contratos temporarios. De los Rocca, de los Madanes, de ese «empresariado nacional» que festejan los candidatos del peronismo y que amasa su fortuna tercerizando a trabajadores y quebrando sus cuerpos, a veces sin detenerse hasta la muerte.


			Pero este no quiere ser un libro de quejas, o tan solo de denun­cias. Mucho menos busca resignación en la miseria de lo posible ni invita a aceptar el mal menor. Es un libro para entender cómo, a pesar de la división y la precarización que nos imponen, a la clase trabajadora la formamos la inmensa mayoría de la humanidad. Para entender cómo todo puede ser distinto. Porque la clase que mueve todas las palancas de la economía es la clase que puede paralizarlas. Y cada paso que avance en su unidad la hará más fuerte.


			Por eso en la cuarta parte vamos a hablar de quienes se han rebelado contra un futuro ajeno que quieren imponerles. Vamos a decir quiénes son. Quiénes luchan contra las «reformas» laborales o educativas en países de África y de Asia, en Europa, en los Estados Unidos, en América Latina. Miles de jóvenes reclaman su protagonismo, porque no se bancan la precarización porque exigen derechos que les deben. Como hacen las pibas de la marea verde en la Argentina. Como hace en Brasil el «tsunami educativo». 


			Veremos por qué tantas y tantos jóvenes empiezan a cuestionar el capitalismo como único sistema posible. Y lo hacen ahí desde el corazón mismo del imperialismo. Por eso, Trump se enoja con las encuestas cuando le hablan de un «socialismo millennial». 


			También les contaré de la tradición de la izquierda clasista. En particular, les voy a poder hablar de mi partido, el Partido de los Trabajadores Socialistas (PTS) en el Frente de Izquierda. De mis compañeros y compañeras que en decenas de gremios vienen dando peleas durísimas contra la precarización, contra la tercerización y contra el fraude laboral. Les voy a contar cómo en el Congreso Nacional y en las Legislaturas provinciales usamos nuestras bancas para denunciar cada uno de esos agravios. Pero también, y sobre todo, usamos de esas bancas para estar codo a codo con quienes se ponen de pie. 


			Estoy convencido de que las nuevas generaciones, con su bronca y su rebeldía, van a darle fuerza a nuestra pelea por recuperar y revolucionar los sindicatos. 


			En la quinta y última parte, les voy a contar cuáles son las propuestas de la izquierda para dar vuelta esta historia. El final del libro es entonces también un comienzo. Porque con la reducción de la jornada laboral podríamos trabajar todos y todos trabajaríamos menos y mejor. Porque se puede terminar con el «trabajo en negro» y con los «contratos basura»: van a leer cómo. Y van a ver de dónde se puede sacar la plata para esa juventud que hoy no puede seguir estudiando tenga mañana becas para estudiar y boleto educativo gratuito de transporte para llegar a escuelas y universidades.


			Los socialistas levantamos cada una de estas demandas. Pero la nuestra no es una pelea nomás para que nos exploten menos. No nos quedamos ahí: los socialistas queremos terminar con la explotación. Queremos terminar con un sistema donde 26 millonarios tienen tanta riqueza como la mitad de toda la humanidad. Queremos otro futuro. Donde los avances de la ciencia y la técnica sirvan para acortar más y más la jornada laboral semanal y diaria. Hasta que el tiempo de trabajo ocupe una proporción mínima de nuestras ocupaciones. Y entonces podremos dedicar más y mejores horas y energías al tiempo libre, al arte y la cultura: a dar rienda suelta a todos nuestros talentos y todas nuestras capacidades. 


			Desde la adolescencia, siempre me inspiró una frase que leí cuando yo tenía 16 años. Es del Testamento de León Trotsky: «La vida es hermosa. Que las futuras generaciones la libren de todo mal, de toda opresión y violencia y la disfruten plenamente».


			Por eso, este libro también intentará ser una guía para la acción. Una guía urgente. Lo vengo denunciando con Myriam Bregman, y en esta campaña con el Frente de Izquierda Unidad que conformamos. Ya vivimos un aumento de la pobreza, el de­sempleo y no casualmente el 65% de los primeros despedidos son jóvenes. Y aprendí, igual que la mayoría de ustedes, que después de cada crisis y cada saqueo siempre arrancamos peor. Nunca recuperamos todo lo perdido.


			El FMI hoy gobierna la Argentina y quienes se disputan la presidencia ya adelantaron que no van a romper con él. Seguirán honrando la deuda que nos desangra cada día. 


			Cuando arrancaba este libro, la «virreina» Christine Lagarde publicó un documento con sus «geniales» ideas sobre empleo juvenil. Dijo que hay que «limitar las regulaciones laborales excesivamente estrictas, que las indemnizaciones por despido no sean demasiado onerosas y establecer un salario mínimo que no sea demasiado alto». (2)


			Llegó el momento de dar vuelta la Historia. Así lo dije el Día Internacional de los Trabajadores, el primer día de mayo de este 2019: «El comienzo de este nuevo capítulo es sacándonos de encima al FMI. No podemos esperar ni un minuto, tenemos que salir a organizar a decenas de miles con nuestras propuestas, y disputar la conciencia de millones de trabajadores y trabajadoras». Este libro quiere ayudar a preparar ese camino. 


			Tenemos a favor a las nuevas generaciones y al movimiento de mujeres. Tenemos nuestras propuestas, nuestros valores. Nuestra historia. Las gestas de la clase trabajadora, las de las obreras y los obreros de Zanon y MadyGraf: cuando los empresarios quisieron dejarlos en la calle les dijeron que «a la crisis la paguen ellos» y tomaron el destino con sus propias manos. 


			No tenemos que empezar de cero. Lo mejor que puede hacer la juventud es dedicar su tiempo a militar para construir esa fuerza social y política que nos permita conquistar un futuro sin opresión ni explotación. 


			Nuestras vidas valen más que sus ganancias.


			

			

				

					1. «Jóvenes y trabajo», Equipo de Mercado de Trabajo de la Dirección General de Estudios Macroeconómicos y Estadísticas Laborales del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social, junio de 2018. En http://www.trabajo.gob.ar/estadisticas/index.asp


				


				

					2. «Más empleo para los jóvenes de las economías de mercados emergentes y en desarrollo», Christine Lagarde, 24/1/2019. En el sitio Dialogando a Fondo.


				


			


		




		

			PARTE I


			Juventud, precario tesoro


		




		

			CAPÍTULO 1


			¿Cómo está hoy la clase trabajadora?


			Nací en Córdoba en febrero de 1980. A los 26 años me mudé para sumarme a la militancia del PTS en Mendoza. Empecé la carrera de Sociología en la Universidad Nacional de Cuyo (­UNCuyo). No pasó mucho tiempo antes de que entrara a trabajar en uno de los call centers más grandes de la provincia. Se llamaba Action Line. 


			Tenía que repartir mi tiempo entre la facultad, la militancia y el laburo. Yo estaba en atención al cliente. Lo que llaman «primera línea». Recibíamos todas las consultas, tratábamos de resolverlas o las derivábamos a otros sectores. Al poco tiempo de arrancar «te abrían la canilla» y te entraba un llamado detrás de otro, sin parar. 


			Durante muchos meses trabajé para la cuenta de Movistar. La empresa de telefonía celular tercerizaba su servicio al cliente en ese call donde yo estaba. Se imaginan bien: la mayoría de las llamadas eran reclamos. En toda la jornada teníamos 7 minutos para ir al baño y 28 minutos de descanso. Que llamaban «break». El resto era un bombardeo. Ya verán más adelante en este mismo libro qué cuentan quienes hoy siguen haciendo ese laburo.


			Yo terminaba quemado. Aunque mucho más presionadas laburaban mis compañeras. Muchas eran madres y sostén de hogar. 


			A pesar de que trabajábamos para una telefónica y atendíamos el teléfono, estábamos en el convenio de Comercio. Al poco tiempo me di cuenta por qué. El sindicato casi nunca aparecía. No teníamos delegados. Cada vez que hacíamos un reclamo la empresa ni se enteraba. Cuando aparecían los del sindicato, los veías tomando mate con los de Recursos Humanos.


			En Mendoza conocí enseguida la fama de los supermercados Átomo. En aquellos años era vox populi, como se dice, el maltrato de la familia Millán a sus trabajadoras y trabajadores. Al comienzo anónimas por temor a los despidos, las denuncias empezaron a llegar a los medios. 


			Pronto trascendieron algunos de los manejos de esta patronal supermercadista. Obligaban a cajeras y cajeros a usar pañalines así no se levantaban de la caja para ir al baño. En el resto se diferenciaban menos de otros explotadores: no pagaban todas las horas trabajadas, no otorgaban la totalidad de los francos que corresponde, tampoco pagaban el adicional a cajeras y cajeros, tampoco cumplían con las vacaciones de su personal. Una joyita. 


			Ayudamos a que algunos medios reflejaran el clima que se vivía en Átomo. Que se conociera el terror que infundía «la Señora», Eladia Millán, cuando recorría las sucursales flanqueada por su ejército de supervisores y personal de seguridad. El grado de superexplotación de sus trabajadoras y trabajadores, mayoritariamente jóvenes.


			Los mismos maltratos sufría la juventud que trabajaba en la ciudad o en los viñedos de la provincia cuyana. Hoy el 68% trabaja sin que las patronales hayan hecho la debida declaración. En 2012, sin embargo, la situación no era diferente. El 66% de los jóvenes de Mendoza trabajaba en la informalidad. El doble que los adultos. (3) El Frente Para la Victoria gobernaba en la provincia y en el país. 


			Para muestra basta con un Átomo 


			Nuestro compañero Jonatan Neira le dijo basta a la situación de esclavitud en los supermercados Átomo. Con sus compañeros de turno, empezó a organizarse. 


			Los medios provinciales hicieron público un video. La señora Millán lo increpaba a Joni:


			—Acá no me molestés a los chicos, yo no lo voy a permitir. 


			Joni no aflojaba ni un poco:


			—¿Por qué no les da el franco entero a los chicos? ¿Y las 12 horas corridas de trabajo y los días de franco corridos que dice el convenio?


			La empresaria se enfurecía:


			—¡Eso es un problema del que vos no tenés que hablar!


			Sin tanto éxito, porque Joni no cedía:


			—¿Cómo que no? Yo quiero el franco para mis compañeros. 


			Por entonces, Joni tenía un poco más de 20 años. Cuando se presentó como candidato a las elecciones para delegado, Átomo trasladó a quienes trabajaban con él a otras sucursales. O les asignó «cursos de capacitación» en el mismo día y horario que la votación. A Joni ya lo amenazaban todo el tiempo. 


			Sorteando todas las maniobras de la patronal, a Joni lo eligieron delegado. La primera vez en 2013. De nuevo 2015. Y otra vez más en 2017.


			Para los dueños de Átomo, los derechos de trabajadoras y trabajadores, que debieron respetar desde que votaron un delegado, significaban una pérdida de dinero: una disminución en su nivel de ganancias. No estaban dispuestos a soportarlo así nomás. Y entonces impulsaron una demanda judicial para quitarle la tutela sindical a Joni.


			A pesar de la campaña en su defensa, al cierre de este libro la Suprema Corte de Justicia de Mendoza ratificaba la validez de la «exclusión de la tutela sindical» con que la Cámara del Trabajo ya había castigado a Joni. Un fallo revelador. 


			Así tratan a la juventud trabajadora las empresas, los gobiernos y el Poder Judicial. Pero la decisión de los siete que integran el más alto tribunal provincial no hará bajar ni nuestros brazos ni los de los pibes y las pibas de Átomo. La lucha continúa. 


			«Se te ríen en la cara»


			Pasaron algunos años desde el inicio de esta historia. En ese tiempo me tocó pasar por más trabajos como esos. En otros call centers. Vendiendo ropa. O en ese trabajo impago e insalubre que nos ocupa meses enteros a tantos jóvenes: buscar trabajo. 


			Después, acompañando distintas luchas, o recorriendo el país ya como diputado, pude escuchar más historias. Enterarme de la experiencia de cientos de chicos y chicas que denunciaban situaciones parecidas. Siempre con bronca. Pero no siempre con resignación. 


			En mis redes sociales pregunto una y otra vez: «¿Qué fue lo peor que te dijeron en una entrevista laboral?». O: «¿Cuánto te cuesta estudiar?».


			Se llena de respuestas. Y de comentarios a las respuestas: 


			

					Dejé 40 currículums y no me llamaron nunca. 


					Todos los trabajos son en negro. 


					Se te ríen en la cara. 


					Se aprovechan. 


					Trabajo todo el día y no me alcanza para nada. 


					Estamos todo el tiempo contando la plata para llegar a fin de mes. 


					Te piden un montón de experiencia pero tengo 18 años. 


					Trabajaba 8 horas gratis y solo cobraba si vendía. 


					Desde discriminarme hasta acosarme. 


					Me dijeron que era muy joven para ser madre soltera. 


					Hace diez años que trabajo en gastronomía y nunca estuve en blanco. 


					En la entrevista me dijeron que nuestra generación no valora el trabajo. 


					En un kiosko me dijeron que tenía que trabajar 12 horas fijas. 


					Hasta los seis meses, los primeros contratos son de a quince días. 


					Tuve que dejar de estudiar porque no me alcanzaba ni para la SUBE. 


					Necesito la beca Progresar pero este año me la quitaron. 


					Me pude anotar en solo dos materias y tuve que trabajar más horas. 


			


			Lo mismo le pasa a Myriam Bregman cada vez que habla de los problemas de la juventud para trabajar y estudiar. 


			De eso que llamamos precarización de la juventud en el trabajo y en la vida, ¿oyeron hablar mucho a los políticos tradicionales? ¿A los grandes medios? ¿A los líderes sindicales, apoltronados en cómodos sillones? 


			Generalmente se callan. Salvo cuando se nos hace un nudo en el estómago con alguna tragedia. Y entonces salen a hablar. Como cuando se murió José Fonseca, un pibe de 18 años, electrocutado en un tren. Trataba de llegar, sea como fuere, a Mar del Plata, donde iba a trabajar. O si no, algún ministro anuncia algún plan de «primer empleo». Con la sonrisa siniestra del payaso de McDonald’s. 


			La experiencia de Joni y la mía son solo ejemplos. Para meternos en el mundo de la precarización juvenil, analicemos primero cómo está la clase trabajadora hoy.


			Una clase trabajadora cada vez más grande, pero cada vez más fragmentada y precarizada


			Partamos de la definición que hacemos los socialistas de la clase trabajadora.


			Hablamos de la clase que para ganarse la vida tiene que vender su fuerza de trabajo, o sea su capacidad de trabajar, a cambio de un salario. 


			A la clase trabajadora pertenecen quienes hacen funcionar las industrias y los servicios, a ella pertenecen quienes cumplen funciones de maestras, estatales, oficinistas, empleadas domésticas y muchas otras tareas. También quienes están desocupados y las mujeres de las familias trabajadoras que realizan las «tareas domésticas», que cuidan a niños y ancianos. Aunque no les paguen por ello, sin su trabajo —junto con el que realizan quienes cobran un salario— no podría sostenerse una familia. 


			De los que no hablamos cuando hablamos de clase trabajadora es de los gerentes y administradores de las empresas. Aunque reciban un sueldo. Tampoco de los funcionarios políticos de los gobiernos de turno. Tampoco de quienes son parte en fuerzas represivas, fuerzas armadas o de seguridad.


			Los datos oficiales a nivel nacional hablan de que en la Argentina hay más de 15 millones de personas ocupadas que cobran un salario. A esto tenemos que sumarle 2 millones que están de­socupadas. Así llegamos a un total de 17 millones de personas: la inmensa mayoría de lo que se llama población económicamente activa. El 50% son mujeres y casi 3 millones son jóvenes de entre 16 y 24 años. (4) 


			A ese número hay que sumarle una parte importante de quienes figuran como «cuentapropistas» porque hacen esos trabajos de manera eventual cuando no consiguen ser contratados directamente por ninguna empresa. (5) 


			Si tomamos a nuestras familias, llegamos a 30 millones de personas. La clase trabajadora somos la gran mayoría de la población. Quienes hacemos funcionar el país y quienes podemos paralizarlo también. Movemos el transporte en cielo y tierra, cosechamos los campos, levantamos edificios, comunicamos al país, atendemos a los sanos y a los enfermos, enseñamos, fabricamos cada cosa que después se vende. Tenemos más de 3.000 sindicatos, aunque la mayoría en manos del sindicalismo burocrático.


			Todo esto permite darnos una de la enorme fuerza social que representamos.


			Así como está cada vez más extendida, la clase trabajadora también está cada vez más fragmentada y dividida. Fragmentaciones y divisiones que aumentaron con el neoliberalismo. En estas décadas, patronales y ­gobiernos se propusieron avanzar ­sobre las organizaciones obreras y sobre sus conquistas. Y , como veremos, lograron avanzar bastante. 


			Hoy en la Argentina hay millones de trabajadoras y trabajadores «en blanco». Con empleo registrado. E incluso una buena parte con afiliación sindical. Pero dentro de ese sector hay una gran cantidad que está contratada temporariamente o tercerizada. También hay pasantes y monotributistas. 


			Por otro lado, hay 5 millones de asalariados sin registrar. Sin convenio, obra social, ni jubilación. Hay otro sector que vive de changas. Y hay más de 300.000 personas enroladas en las cooperativas «Argentina Trabaja», en el programa «Hacemos futuro» y en otros planes, por los que reciben un «salario social complementario». 


			Esa fragmentación obrera ha sido una de las mayores conquistas de los empresarios. Dividen a la clase trabajadora por tipos de contratación y por condiciones de trabajo. 


			A la situación contractual y la flexibilización laboral cada vez menos ilegales y cada vez más vigentes, el consenso del empresariado, la burocracia sindical y los grandes medios de comunicación suman una campaña ideológica. Buscan instalar ideas y etiquetas que ratifiquen y aumenten la división, la separación y la fragmentación. Divisiones entre trabajo efectivo y con contrato, entre el sector privado y el estatal, entre plantel docente y familias con hijos e hijas estudiando en la escuela pública, entre quienes están «en relación de dependencia» en trabajos por los que cobran un salario y quienes cobran «planes» de trabajo o subsisten en cooperativas, entre mano de obra nativa y migrantes, entre el personal «antiguo» y el que debe «pagar derecho de piso». 


			Después de la crisis económica y social de 2001, que había desembocado en una desocupación altísima, la clase trabajadora empezó a recomponerse. Se recuperaron 5 o 6 millones de puestos de trabajo. Ese crecimiento del empleo duró hasta 2008. Después se estancó. Y en los últimos dos años la tendencia se revirtió con los despidos que trajo aparejada la recesión. 


			Aquella recomposición social que siguió a la hiperdesocupación se había basado, entre otras cosas, en mantener condiciones de explotación conquistadas por los ­empresarios en la década menemista. Cambiaron los gobiernos, pero la fragmentación y precarización se quedaron. Hay que arrancar de eso que pasó en nuestro país. Pero sin desatender qué fue lo que sucedió más allá de nuestras fronteras en las últimas décadas.


			El neoliberalismo: mucho más que una «vuelta de rosca»


			El proceso que se conoce como neoliberalismo se inició a principios de la década de 1980. Los Estados Unidos y Gran Bretaña protagonizaron e impulsaron todo tipo de «reformas» económicas, sociales y políticas. 


			En América Latina, las dictaduras militares estrenaron políticas neoliberales. Después de la fuerte crisis de la década de 1970, los empresarios querían recuperar sus niveles de ganancias. Repudiaban algunas condiciones que habían aceptado después de la Segunda Guerra Mundial. Apuntaron contra el movimiento obrero y los sectores populares.


			Con la meta declarada de abaratar sus costos a toda costa, arremetieron contra las condiciones de trabajo y de vida, los sindicatos, la salud, la educación y la seguridad social, los servicios públicos. 


			Ese proceso se extendió al resto del mundo. A Rusia y Europa del Este llegó después de la caída del Muro de Berlín en 1989. Ese era el mayor símbolo del avance de la restauración del capitalismo en lo que habían sido los Estados obreros ya burocratizados. (6) Se terminó de instalar con el llamado Consenso de Washington, orquestado por Bush padre. En la Argentina gobernaba Carlos Saúl Menem.


			Los eslóganes neoliberales de la época eran «el fin de la Historia» y el «fin del trabajo». Los hechos desmentían la propaganda y 1.500 millones de trabajadoras y trabajadores se sumaban en el mundo al mercado laboral. Gran parte de ellos jóvenes, también mujeres. 


			Esta fuerza de trabajo global, nueva y masiva, tuvo la precarización como marca de origen. Pero las cosas fueron todavía peores. Junto a millones de desocupados y subocupados —lo que Marx definió como «ejército industrial de reserva»—, fue utilizada para presionar hacia la baja el salario y las condiciones laborales del conjunto de la clase trabajadora. ¿Vieron cuando el jefe les dice: «No te gusta el salario, no te caben los horarios o las condiciones: tengo una fila de 100 atrás tuyo»? Multipliquen eso por millones. Por miles de millones. Convertido en norma. En herramienta de toda la clase empresaria para imponerle condiciones a toda la clase trabajadora. Para amenazarnos. Y con algo muy real… «Si a ustedes no les gusta, hay otros más desesperados que aceptarán esas condiciones.» 


			Con millones de desocupados y subocupados haciendo fila, el capitalismo presiona a quienes tienen trabajo para que acepten condiciones laborales más precarias. Y a su vez ese aumento de la precariedad funciona como una nueva presión contra quienes todavía conservan convenios, salarios y condiciones un poco mejores. 


			El neoliberalismo ha sido un salto hacia adelante en el ataque a la clase trabajadora. Dos compañeros míos, Emilio Albamonte y Matías Maiello, lo explican muy bien:


			A la profundización de la tradicional división impuesta por el capital entre la clase obrera de los países imperialistas y la periferia se le sumaron otras que dieron lugar, junto con la proliferación de desocupados permanentes, al surgimiento de trabajadores «de segunda» (contratos a término, subcontratados por empresas «tercerizadas», trabajadores sin contrato legal, fuera de convenio colectivo, «sin papeles», o diferentes combinaciones de estos), que conforman casi la mitad de la clase trabajadora mundial; en contraste con el sector de la clase obrera «registrada» legalmente, sindicalizada, con salarios y condiciones de trabajo superiores a la media. (7) 


			La crisis económica internacional de 2008 fue aprovechada para darle otro empujón más a ese proceso.


			La nueva clase trabajadora tiene ahora características determinadas. Ya llega a todos los rincones del planeta; se ha feminizado cada vez más en su composición; ganó peso en el sector servicios, cada vez más estratégico para el capitalismo; está hoy enormemente precarizada, y más fragmentada que nunca. 


			Una primera definición sobre la precarización 


			Cuando decimos precarización no estamos hablando de un concepto nuevo. 


			Marx y Engels ya explicaban en el Manifiesto comunista cómo la competencia entre empresarios hacía que los salarios y las vidas de los obreros fueran «cada vez más precarios». (8) Transcurrió un siglo y medio desde entonces y el capitalismo ha sufrido cambios. Pero rescato esta referencia para marcar que la precarización es algo que la izquierda siempre ha estudiado y denunciado.


			También del siglo XIX es un libro impactante de Engels que se llama La situación de la clase obrera en Inglaterra. (9) El amigo y colaborador de Marx se muda a la ciudad inglesa de Manchester, en ese momento centro de la Revolución Industrial. Recorre las fábricas, las calles, los bares y los barrios obreros. Describe las condiciones de trabajo y de vida de hombres, mujeres y niños. Explica las consecuencias de los cambios en la producción y en la desocupación, y ya denunciaba la «precariedad de la existencia» que generaban. 


			Pero ¿qué entendemos hoy por precarización laboral? 


			Hablamos de trabajos sin un contrato laboral y entonces sin obra social ni convenio, sin vacaciones ni aguinaldo. O de trabajos con contrato pero donde pueden despedirnos y descartarnos cuando quieren. O de trabajos donde estamos registrados y bajo convenio pero donde somos «trabajadores de segunda» con condiciones y salarios inferiores a los de los efectivos en la misma empresa. 


			Ahora profundizaremos en estas y otras situaciones. Habrán visto que nuestra primera definición de precarización la hicimos comparando «trabajos precarios» con trabajos «no precarios»: aquellos trabajos donde todavía se mantienen en vigencia derechos conquistados por la clase trabajadora a lo largo de su historia. 


			Esta definición nos sirve para formarnos una idea general del asunto. Pero nos obliga a hacer un par de aclaraciones. 


			Primero, precariedad no es lo mismo que explotación. Incluso en empleos que consideramos «no precarios» la clase trabajadora sigue siendo explotada. 


			Segundo, que la situación de los trabajadores en el capitalismo siempre es precaria. Sin embargo, la ofensiva neoliberal ha agravado esa precariedad.


			Precarización = más explotación


			Fue Marx quien explicó cuál era la fuente de la ganancia capitalista: el robo de trabajo. 


			Cuando un empresario nos contrata está comprando nuestra fuerza de trabajo. La combina con maquinarias y materias primas y la utiliza durante la jornada laboral. 


			En una parte de esa jornada nuestro trabajo produce el equivalente a lo que el capitalista gasta en salarios. Pero lo que producimos en el resto de la jornada se lo queda el patrón, sin dar nada a cambio. Ese robo de horas de trabajo es la fuente de las ganancias de los capitalistas. (10)


			Hace un tiempo leí un volante de obreros del neumático que contaban cómo el precio de las cubiertas para camiones que producían en dos días cubría el salario mensual de todos ellos. Más allá de otros gastos —que había que tomar en cuenta y que ellos conocían bien—, la diferencia era impresionante. El robo quedaba desnudo y palpable. 


			La precarización es una de las formas de aumentar ese robo que llamamos explotación. ¿Qué formas adopta? 


			Repasemos cuáles son las favoritas de los empresarios.


			• El trabajo no registrado


			Trabajar sin convenio, obra social, jubilación, aguinaldo, asignaciones familiares, ni ART. Sin representación gremial. Además de ahorrarse los aportes a la seguridad social, el empresario paga salarios por debajo del convenio. 


			En la primera década del siglo XXI, la baja llegó a un 30%, pero ahí se quedó. Con la recesión volvió a bajar y pasó el 35%: afecta a 5 millones de trabajadoras y trabajadores. 


			En algunas actividades esos porcentajes son más altos. Por ejemplo, el trabajo rural, doméstico, la gastronomía, el turismo, la construcción y en muchos sectores del comercio. 


			En este libro hablan jóvenes que hacen muchos de esos trabajos. Una trabajadora tiene guardado en su mesa de luz el único recibo de sueldo que recibió en seis años de empleo. 


			En promedio, por cada 100 pesos que cobra un trabajador no registrado, un trabajador «formal» cobra 220 pesos. (11) 


			Y para tener una idea de cómo aprovecha la patronal este fraude laboral, se calcula que en 2015, entre contratos «informales» y «ahorros» por no pagar cargas sociales ni a trabajadores «en negro» ni a beneficiarios de planes de empleo, las empresas argentinas «ganaron» 397.000 millones de pesos. (12) 


			En los últimos tiempos ha crecido una modalidad ligada a desconocer la existencia misma de toda relación laboral. Es el auge del monotributismo. El trabajador llamado «autónomo». O «independiente», ponele. Rappi, Glovo, Uber y las ­plataformas de servicios ganan millones a costa del trabajo de pibes y ­pibas, mientras niegan la existencia de cualquier relación laboral de dependencia. Mismo desconocimiento opera en todo tipo de empresas, en universidades y en hospitales.


			• Los contratos por tiempo determinado 


			Para los empresarios es una forma de aumentar sus ganancias por varias vías. 


			De entrada, no te garantizan ninguna estabilidad. Te pueden despedir sin pagarte indemnización. 


			Los contratos temporarios son también formas de fraude laboral. Hay un sector del personal que realiza las mismas tareas que el que está efectivo o en planta permanente. Pero muchas lo hace bajo otros convenios, con peores condiciones, recibe salarios inferiores y se le reconocen menos derechos. 


			El mayor problema de estas contrataciones temporarias es que sos descartable. Nunca sabés. O «te renuevan» o te quedás en la calle.


			Muchas veces, las empresas utilizan estos contratos para determinadas necesidades de sus negocios: picos de la producción automotriz, temporadas en la industria turística u obras específicas. 


			Contratan personal temporario directamente o a través de las «agencias de trabajo temporario». A quienes viven en Buenos Aires muchas veces les habrá tocado mirar la vidriera de Manpower o de Adecco. O hacer una cola eterna por un aviso. Hoy todo es más «virtual», se ve menos en la calle. Aunque el sistema siga siendo el mismo. Son los modernos traficantes de esclavos: comercian su stock permanente, o siempre renovado, de mano de obra flexible y barata para surtir las necesidades temporarias de las empresas.


			Este fraude está lejos de ser exclusivo de las empresas privadas. El Estado no solo avala las distintas formas de precarización en que incurren los empresarios: también las imita como empleador. El 30% de la planta estatal trabaja bajo alguna forma de contratación precaria. El colmo es el (ex) Ministerio de Trabajo. En la gestión de Carlos Tomada, durante el último gobierno kirch­nerista, tenía gran parte de su plantel en esas condiciones. Sus sucesores Jorge Triaca y Dante Sica siguieron durante la administración de Cambiemos sin cambiar la «herencia recibida». 


			• Las tercerizaciones


			La tercerización es aquella forma de precarización que se da cuando una empresa subcontrata a otra para determinadas tareas. 


			En la última década, tercerizar es algo cada vez más común en las empresas. Hace veinte años, en una fábrica automotriz estaban todos en el convenio del SMATA salvo alguna excepción. Hoy hay plantas con trabajadores bajo siete convenios distintos. Los mecánicos por un lado, y después una serie de tercerizadas que hacen mantenimiento, logística, limpieza, comedor, obras dentro de planta y otras tareas de producción. 


			¿Qué busca la patronal tercerizando tanto? 


			Por un lado, que la empresa principal se desligue de responsabilidades ante accidentes o juicios. Por otro lado, rebajar salarios y condiciones laborales en muchos sectores de la fábrica. Pero, por sobre todo, el empresariado busca —y muchas veces consigue— aumentar la fragmentación obrera. 


			Un tercerizado de una contratista de electricidad o telefónica cobra cerca de la mitad que los efectivos en empresas como Edesur o Telefónica. Tiene un convenio peor. Muchas veces, le tocan los trabajos más peligrosos. A veces, no tiene derecho ni a la enfermería, aunque esté a punto de morir, como le sucedió a Daniel Fernández con FATE, (13) en febrero de este año. 


			• La flexibilización de los convenios colectivos 


			En los años noventa, muchos convenios que expresaban conquistas arrancadas a los patrones con luchas obreras fueron «flexibilizados» en la Argentina. 


			Los empresarios modificaban la organización de la producción y la jornada laboral. Intensificaban los ritmos de trabajo. Instalaron turnos rotativos, modificaciones en las categorías, polivalencia e introdujeron muchos otros cambios. 


			Así, las empresas de neumáticos acordaron convenios que extendieron la jornada a 12 horas (Pirelli), que establecieron turnos rotativos de siete días corridos (FATE), o que ataron parte del salario a «premios por producción» (Firestone). En Mondelez Victoria (Stani), crearon un nuevo convenio («Mantecol») para los jóvenes que ingresaban. Son ejemplos de un mismo fenómeno. 


			Esos cambios que en la década de 1990 aumentaron la explotación a costa de «romper» a toda una generación obrera fueron refrendados después de 2003. 


			• «Primer empleo», pasantías y leyes especiales


			Otra forma de instalar la precarización es mediante la instauración de «regímenes especiales». Como los de Personal de Casas Particulares o Trabajo Agrario: trabajadoras domésticas y los peones rurales tienen leyes laborales especiales, donde no rige la Ley de Contrato de Trabajo. Aunque en el papel se hayan eliminado algunas de las cláusulas más retrógradas de la legislación anterior —como la sancionada por la última dictadura militar para el trabajo rural—, en los hechos todo sigue más o menos igual (de malo). 


			En el caso de los jóvenes tenemos las famosas pasantías, que siguen existiendo en las escuelas técnicas. En su proyecto de reforma laboral Macri buscó extenderlas a todos los niveles. Un caso similar son los convenios que algunas universidades firman con empresas.


			También tenemos las leyes de «primer empleo» que existen en distintas provincias y que el gobierno nacional impulsa junto a McDonald’s y otras grandes empresas. A este tipo de precarización corresponden planes del Ministerio de Producción y Trabajo, como «Jóvenes con Más y Mejor Trabajo», «Programa de Inserción Laboral» y «Entrenamiento para el Trabajo». No solo implican peores condiciones y sueldos para los más jóvenes. El Estado además les subsidia a los empresarios la mitad del sueldo. 


			• Programas «sociales»


			Ante la desocupación y la pobreza, cientos de miles de familias trabajadoras reclamaron y consiguieron asistencia del Estado. Los sucesivos gobiernos han convertido tal paliativo temporario en una condición permanente. Algunos planes, además, exigen una contraprestación laboral. Con estos planes de asistencia social, kirch­nerismo y macrismo consolidaron como forma de gobernar la extensión de una de las políticas neoliberales más habituales en todo el mundo. Hay investigaciones que muestran el rol complementario con la precariedad que juegan estos programas: lejos de combatir las condiciones precarias en las que los patrones nos emplean, los programas hacia la pobreza aplicados durante la última década contribuyen a «sostener los mercados informales». (14) 


			Según las organizaciones sociales, hay 3 millones de personas involucradas en diversas formas y actividades de lo que llaman «economía popular». En una gran parte, jóvenes. Más de 300.000 reciben el salario social complementario, que a principios de 2019 era un pago de 6.000 pesos. O sea, la mitad del ya miserable Salario Mínimo, Vital y Móvil. O un quinto de la canasta familiar básica medida por los delegados del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC). 


			Tienen derecho a cobrar el salario social complementario quienes estén incluidos en los planes Trabajo Autogestionado (cooperativas), Construir Empleo (empleos temporarios en la construcción) y Programa Jóvenes (menores de 24 años que no tienen trabajo) —todos del Ministerio de Trabajo—. También quienes estén inscriptos en otros planes como Hacemos Futuro (de formación y de estudio) o Proyectos Productivos Comunitarios —dependientes estos del Ministerio de Desarrollo Social—. Muchos de ellos exigen de sus beneficiarios una contraprestación laboral: construcciones en barrios, limpieza, producción textil, diversas tareas en escuelas, u otros «servicios comunitarios». ­Trabajos realizados sin cobrar salarios de convenio y sin pactar ni especificar condiciones laborales mínimas. 


			Las anteriores formas de precarización están entrelazadas con otras dos problemáticas que afectan crecientemente a la clase trabajadora en una proporción muy importante.


			• Salarios de pobreza


			Una de las formas de los empresarios de atacar nuestras condiciones es lo que nos pagan. Los trabajadores en condiciones precarias ganan menos que los trabajadores con un empleo formal. La diferencia promedió en los últimos años 40% del salario promedio de un trabajador registrado, según algunas investigaciones. (15) A mayor proporción del empleo en condiciones precarias, más facilidad tienen las empresas para pagar bajos salarios. Tras una primera recuperación después de la debacle de 2001, los salarios reales —es decir, cuántos bienes y servicios podemos pagar con nuestros sueldos— prácticamente se han estancado en la última década. En los últimos dos años empezaron a caer. Aun así, el salario real de 2014 era inferior al de 1994 (16) y casi la mitad del de 1974. En diciembre de 2018 los datos oficiales marcaron que la mitad de la población con empleo ganaba menos de 15.000 pesos por mes. Un 30% cobraba menos de 10.000 pesos mensuales. Y la juventud cobra un 40% menos que la población adulta. La canasta de consumos mínimos llegaba a fines del año pasado a casi 40.000 pesos, según los trabajadores del INDEC. 


			• Pérdida o ausencia de representación sindical


			La tasa de sindicalización bajó de un 65% en 1980 a un 37% en la década de 1990. Desde entonces, prácticamente nunca se recuperó. En el lugar de trabajo, sobre todo de organizaciones de base, la representación gremial es más baja aún. Lo que facilita que los empresarios aumenten los ritmos de trabajo, flexibilicen las condiciones laborales o directamente no te pongan en blanco. 


			El trabajo y la vida


			Las anteriores son las principales formas con que se precariza el empleo que sufren la clase trabajadora y la mayoría de la juventud. Pero las consecuencias de la precarización no se limitan al ámbito laboral. 


			Como forma de aumentar la explotación del trabajo asalariado, la precarización condiciona el desarrollo de la vida cotidiana en todos sus aspectos. 


			El control de tu tiempo por parte de la empresa, la inseguridad de no saber si el mes que viene tendrás trabajo y cómo vas a pagar las cuentas, la incertidumbre de proyectar tu futuro, el de tu pareja o familia o la de no poder planificar ni aprovechar tus estudios, el drama de resignar muchas cosas que disfrutás, desde la cultura hasta el ocio y el deporte. 


			Y en todo esto las mujeres trabajadoras y jóvenes, doblemente oprimidas y explotadas, vienen llevándose la peor parte. 
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